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1 Responde correctamente las siguientes preguntas.

1. Un comportamiento ético frente a las teorías del universo, la tierra y el origen de lavida es:

a. Criticar sin fundamento sus planteamientos.

b. Asumir una posición de análisis y estudio de cada teoría, para de acuerdo a suconvicción
asumir una posición crítica.

c. Argumentar su propia teoría.

d. Todas las anteriores.

2 Responde correctamente las siguientes preguntas.

2. El aporte de la ética a mi formación consiste en:

b. Asumir un comportamiento adecuado para la buena convivencia social.

c. Unas reglas de cortesía que demuestran nuestro respeto por los demás.

d. Todas las anteriores.

a. Establece una serie de normas como guía de conducta.

3 Responde correctamente con la respuesta correcta.

3. El concepto de calidad de vida se refleja en:

a. Una población rica.

b. Una población sin necesidades económicas.

c. Una población con vida saludable y sus necesidades básicas satisfechas.

d. Una población estudiosa.



4 Responde la pregunta con la respuesta correcta.

4. El concepto de inteligencia comprende:

a. Habilidad para hacer operaciones matemáticas.

b.Demostrar soluciones adecuadas a situaciones o problemas.

c. Saber decir la verdad.

d. Demostrar el origen de los problemas.

5 Responde la pregunta con la respuesta correcta.

5. El concepto de inteligencia múltiple indica:

a. Que todos los seres humanos tenemos la misma inteligencia.

b. La inteligencia es vista como algo unitario, que permite a la persona hacer varias cosas.

c. La inteligencia es vista como un conjunto de inteligencias, distintas eindependientes que le dan
a la persona una capacidad especial.

d. Todos los seres humanos podemos realizar las mismas labores con igual capacidad.

6 Responde la pregunta en forma correcta.

6. La comunicación es el acto por el cual:

a. Un individuo establece con otro un contacto que le permite transmitir una información
personal.
b.Una persona puede expresar amor y cariño por otra persona.

c. Se da aviso a otras personas sobr/e una emergencia.

d. Un individuo establece con otro un contacto que le permite transmitir una información.

7 Responde en forma correcta la siguiente pregunta.

7. En el sentido más amplio la en la comunicación intervienen diversos elementos que pueden
facilitar o dificultar el proceso. Dichos elementos se mencionan en la opción:

a. Emisor, Mensaje, Canal, Código, Contexto y Receptor.

b. Mensaje, receptor, noticia y emisor.

c. Teléfono, carta, internet.

d. Todas las anteriores.



8 Responde en forma correcta la pregunta.

8. En la comunicación, el mensaje hace relación a:

a. Signos y reglas empleadas para enviar lo que se dice.

b. La persona que recibe el mensaje.

c. Contenido de la información que se envía.

d. Situación en la que se produce la comunicación.

9 Responde corrrectamente la siguiente pregunta.

9.  La comunicación eficaz entre dos personas se produce cuando.

a. El receptor interpreta el mensaje en el sentido que pretende el emisor.

b. El emisor queda satisfecho con el mensaje.

c .El receptor devuelve el mensaje.

d. El mensaje es claro.

10 Responde correctamente la siguiente pregunta.

10. Honestidad, humildad, solidaridad son referencia de:

a. Habilidades.

b. Actitudes.

c. Valores.

d. Todas las anteriores.

11 Responde correctamente la siguiente pregunta.

11. El proyecto de vida debe estar orientado a: 

a. Tener poder.

b. Tener poder.

c. Ser feliz.

d. Formar una familia.



12 Responde la pregunta correctamente.

12. En el campo de la moral se puede decir que un valor es verdadero en función de sucapacidad
para:

a. Hacer más humano al hombr/e.

b. Para cuidar mejor a la naturaleza.

c. Cuidar lo que se ha adquirido con gran sacrificio y trabajo.

d. Respetar más a las personas y el entorno.

13 Responde correctamente a la siguiente pregunta.

13. Entendiendo la dignidad humana como un valor fundamental, es acertado decir queel
principio ético primordial que del él deriva es:

a. El respeto a todo ser humano.

b. El respeto a toda forma de vida.

c. El respeto a los mayores.

d. El respeto a los niños y niñas.



14 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
14. Señala la respuesta correcta:
a. El escarabajo.

b. El Tabano.

c. La araña.

d. El perro.



15 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
15. Los animales mencionados en el cuento son:
a. Mamiferos.

b. Peces.

c. Insectos.

d. Serpientes.



16 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
16. Las palabr/as lima, colchoneta, gafas, y libr/o son:
 

a. Sustantivos.

b. Verbos.

c. Adjetivos.

d. Comparativos.



17 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
17.  El tábano era un personaje que por sus dotes deductivas se sentia:
 
a. Aburrido.

b. Inteligente.

c. Orgulloso.



d. Nostalgico.



18 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
18. En el cuento la palabr/a pradera se refiere a:

a. Un trabajo.

b. Un lugar.

c. Un animal.

d. Un objeto.



19 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
19. La frase dicha por el tabano ¡Luego usted sí salta montes! expresa:
a. Duda.

b. Interrogación.

c. Afirmación.

d. Admiración.



20 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
20. La frase Menudo detective está hecho usted, fue dicha por:
a. El tábano.

b. El escarabajo.

c. El salta montes.

d. El perro.



21 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
El señor tábano sintio vergüenza porque:

a.  Habia acertado en sus deducciones.

b. Se habia equivicado en sus deducciones.

c. porque hizo deducciones a partir de sus perjuicios.

d. Todas las anteriores.



22 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
22.  El sinónimo de la palabr/a deducir es:
a. Suponer.

b. Negar.

c. Contradecir.

d. Intuir.



23 Lee el siguiente cuento:

 

EL DEDUCTIVO SEÑOR TÁBANO

Señor Tábano era el nuevo responsable de la oficina de correos de la pradera. Le había costado
mucho obtener aquel trabajo tan respetado viniendo desde otro jardín, y según él, lo había
conseguido gracias a sus grandes dotes deductivas. Y aquel primer día de trabajo, en cuanto vio
aparecer por la puerta a don escarabajo, la señora araña, la joven mantis y el saltamontes, ni
siquiera les dejó abr/ir la boca:
- No me lo digan, no me lo digan. Seguro que puedo deducir cada uno de los objetos que han
venido a buscar- dijo mientras ponía sobr/e el mostrador un libr/o, una colchoneta, una lima de
uñas y unas gafas protectoras.
- La lima de uñas será para doña Araña, sin duda. De tanto arañar tendrá que arreglarse las uñas.
- La colchoneta, -prosiguió aún sin dejarles reaccionar- sin pensarlo se la entrego al señor
saltamontes, pues debe entrenar sus saltos muy duramente para mantenerse en forma. Las gafas
tienen que ser para el escarabajo, todo el día con la cara tan cerca del suelo obliga a protegerse
los ojos. Seguiremos con este gran libr/o, que seguro es una Biblia; tendré que entregárselo a la
joven mantis religiosa, a la que pido que me incluya en sus oraciones. Como verán...
No le dejaron concluir. Lo de la mantis, conocida en la pradera por haber renunciado a su apellido
de religiosa, fue demasiado para todos, que estallaron a reír en carcajadas...
- Menudo detective está hecho usted - dijo el saltamontes entre risas-. Para empezar, doña araña
viene por el libr/o, ella es muy tranquila, y por supuesto que no araña a nadie. La colchoneta es
para el señor escarabajo, que gusta de tumbarse al sol todos los días en su piscina, ¡y lo hace
boca arriba!... nuestra coqueta la mantis, por supuesto, quiere la lima de uñas, y al contrario que
doña araña, no tiene nada de religiosa. Y las gafas protectoras son para mí, que como ya no veo
muy bien me doy buenos golpes cuando salto por los montes...
- Ajá,- interrumpió el tábano, recuperándose un poco de la vergüenza- ¡luego usted sí salta
montes!
- Yo sí -respondió el saltamontes-, pero como verá, guiarse por sus prejuicios sobr/e la gente para
hacer sus deducciones provoca más fallos que aciertos...
Cuánta razón tenía. Sólo unos días más tarde, tras conocer en persona a los insectos del lugar, el
propio señor Tábano se reía bien fuerte cuando contaba aquella historia de sus deducciones,
hechas a partir de sus prejuicios antes incluso de conocer a nadie. Y comprendió que juzgar algo
sin conocerlo es cosa de necios.
 
Señala la respuesta correcta:
 
23. El refran juzgar algo sin conocerlo es cosa de necios lo dijo el tábano como:
 

a. Una afirmación a lo que habia hecho.

b. Una enseñanza o moraleja.

c. Una gracia a sus dotes deductivos.

d. Demostración de una actitud positivo.




